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Dietary reconstruction of the individuals interred in the Bronze Age burial cist of Ondarre 
(Aralar, Guipuzcoa) through carbon and nitrogen stable isotope analysis on bone collagen
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RESuMEn
Se presentan los resultados del análisis de isótopos 
estables de carbono y nitrógeno sobre colágeno óseo de 
los individuos depositados en la cista guipuzcoana de la 
Edad del Bronce (II milenio cal. BC) de Ondarre. Los 
datos obtenidos sugieren una dieta mixta de origen te-
rrestre basada en el consumo de plantas C
3
 y sobre todo 
de animales domésticos. No existen indicios de que los 
recursos marinos, lacustre-fluviales o las plantas C
4
 su-
pusieran una contribución significativa a la subsistencia 
cotidiana, tal y como parece ocurrir en otros yacimientos 
coetáneos de la Península Ibérica y el archipiélago balear. 
La elevada ingesta proteica observada podría vincularse 
con el estatus de los inhumados y/o con la prevalencia 
de un modelo económico ganadero en que el consumo 
de productos animales tendría un gran peso.
ABStRACt
The results of carbon and nitrogen stable isotope 
analysis on bone collagen of the individuals interred in 
the Bronze Age (II millennium cal. BC) cist burial of 
Ondarre suggest a mixed diet based on C
3
 plants and 
mainly domesticated terrestrial animals. As observed 
in other contemporary sites in Iberia and the Balearic 
islands, marine and freshwater resources and C
4
 plants 
do not seem to have played an important role in everyday 
life subsistence. The observed high protein consumption 
may relate to the status of the people interred and/or to a 
dominant livestock economy where animal products would 
have a great importance in diet.
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1. IntRODuCCIÓn
Los análisis de isótopos estables de carbono 
y nitrógeno sobre colágeno óseo gozan de una 
gran aceptación como vía de reconstrucción de la 
dieta de las comunidades pretéritas. Sin embargo, 
y aunque se llevan aplicando en la Arqueología 
europea desde los años 80, el recurso a los mis-
TRABAJOS DE PREHISTORIA
73, N.º 2, julio-diciembre 2016, pp. 325-334, ISSN: 0082-5638
doi: 10.3989/tp.2016.12177
a Dpto. de Genética, Antropología Física y Fisiología Animal. Universidad del País Vasco. Bº Sarriena. 48940 Leioa. España; 
Research Laboratory for Archaeology and the History of Art, University of Oxford. South Parks Road. OX1 3QY Oxford. United 
Kingdom. Correos e.: teresa.fernandezc@ehu.es; teresa.fernandez-crespo@rlaha.ox.ac.uk
b Dpto. de Geografía, Prehistoria y Arqueología, Universidad del País Vasco (UPV/EHU). C/ Tomás y Valiente s/n. 01006 Vitoria. 
España. Correos e.: joseantonio.mugica@ehu.es; javier.ordono@ehu.es
Recibido 26-I-2016; aceptado 16-III-2016.
326 teresa Fernández-Crespo, Jose Antonio Mujika y Javier Ordoño
Trab. Prehist., 73, N.º 2, julio-diciembre 2016, pp. 325-334, ISSN: 0082-5638
doi: 10.3989/tp.2016.12177
mos en la Península Ibérica ha sido prácticamente 
nulo hasta el lustro pasado. Los estudios centrados 
en la Edad del Bronce son muy contados (Arias 
2005; Van Strydonck et al. 2005; Lillios et al. 
2010; Nájera et al. 2010; McClure et al. 2011; 
Salazar-García y Vizcaíno 2011; García Borja et 
al. 2013; López-Costas et al. 2015). En su mayo-
ría se ciñen a la fachada atlántica, la Submeseta 
sur, el Levante peninsular y el archipiélago balear, 
sin existir análisis de este tipo para estas crono-
logías en el área pirenaica occidental, donde se 
localiza la cista de Ondarre.
Estos estudios se fundamentan en que la com-
posición de los tejidos humanos proviene de la 
ingesta alimentaria del individuo durante la última 
década de su vida (Ambrose y Norr 1993; Hedges 
et al. 2007). Durante el proceso de incorporación 
de los átomos de la dieta a los tejidos, conoci-
do como fraccionamiento isotópico, la propor-
ción entre el isótopo más pesado y el más ligero 
(13C/12C o 15N/14N) cambia, pero lo hace de una 
manera específica y conocida, lo que resulta esen-
cial para poder identificar correctamente las prin-
cipales fuentes de alimentación (Schoeller 1999). 
Los valores isotópicos resultantes de esta relación 
se representan mediante la notación delta (δ) en 
partes por mil (‰), la cual indica su desviación 
con respecto a un estándar (carbono fósil marino, 
Vienna Pee Dee Belemnite VPDB; y nitrógeno 
atmosférico, atmospheric N
2
 AIR).
En este contexto, los valores de los isótopos 
de carbono (δ13C) son conocidos por reflejar la 
proporción de alimentos de origen marino y te-
rrestre consumidos, con resultados teóricamente 
cercanos al –20 ± 1‰ para dietas con un consumo 
proteico exclusivamente terrestre y en torno al 
–12 ± 1‰ en el caso marino (DeNiro y Epstein 
1978; Richards et al. 2003). Asimismo, indican 
la presencia en la dieta de plantas con rutas fo-
tosintéticas diferentes. Las plantas C
3
 de regiones 
templadas y frías como el trigo exhiben valores 
en torno al –25‰ y las plantas C
4 de regiones 
tropicales, áridas o semiáridas como el mijo en 
torno al –12‰ (O’Leary 1988). Los valores de los 
isótopos de nitrógeno (δ15N), por su parte, repre-
sentan la ratio entre productos de génesis animal 
y vegetal, esto es, su posición en la cadena trófi-
ca, mostrando un incremento del 3-5‰ por cada 
peldaño que asciende el individuo (Schoeninger 
et al. 1983; Minagawa y Wada 1984; Post 2002; 
Bocherens y Drucker 2003), si bien la distinción 
entre dietas cárnicas o principalmente vegetaria-
nas parece menos sencilla de lo que originalmente 
se creía (Hedges y Reynard 2007; Warinner et 
al. 2013).
Partiendo de estas premisas, el presente estu-
dio pretende profundizar en la dieta y en los mo-
dos de subsistencia de los individuos inhumados 
en la cista de Ondarre a través del estudio de los 
isótopos estables de carbono y nitrógeno sobre 
colágeno óseo.
2. LA CIStA DE OnDARRE
La cista de Ondarre se sitúa en el sector cen-
tro-occidental de la Sierra de Aralar (Guipúzcoa), 
concretamente en la base del cono que desciende 
del entorno de Esnaurreta-Intzensaro, a una alti-
tud de 760 m.s.n.m (Fig. 1). El emplazamiento 
presenta profundas incisiones de origen erosivo 
provocadas por las aguas que descendían por la 
ladera contigua y que iban a parar a la sima de 
Ondarreko Zuloa. Estas cárcavas delimitan inter-
fluvios a modo de montículos o islotes más o 
menos amplios. En el borde de uno de ellos, y en 
el extremo más próximo a la sima, se construyó 
el monumento funerario.
El paraje, hoy en día dominado por herbáceas, 
estuvo poblado durante los inicios de la Edad de 
Bronce por bosques caducifolios de avellanos, 
robles, encinas y alisos, con escasos arbustos 
(brezos y rosáceas espinosas) que en todo caso 
ocuparían espacios abiertos en los claros de los 
bosques junto con algunas praderas de gramíneas 
y pastizales de uso ganadero. Sin embargo, no se 
han documentado por el momento indicadores de 
la existencia de prácticas agrícolas ni aquí ni en 
el vecino yacimiento de habitación coetáneo de 
Esnaurreta (Pérez-Díaz com. pers.), ni en otras 
cavidades próximas como Iritegi (Moreno-Larra-
zabal et al. 2014). A este respecto, algunos autores 
consideran que la habitual localización de cistas 
y otras pequeñas estructuras megalíticas a una 
notable altitud durante la Edad de Bronce puede 
interpretarse como resultado de la explotación de 
estas tierras altas en movimientos estivales de más 
o menos largo recorrido (Mujika y Edeso 2012). 
Esta práctica se evidencia en diferentes épocas 
históricas (Agirre et al. 2003-2007; Mujika et al. 
2013) y pervive todavía hoy en la zona.
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La excavación, dirigida por uno de los firman-
tes (J. A. Mujika) en 2011, identificó una pequeña 
cámara de 150 cm de longitud por 90-110 cm 
de anchura y 50-60 cm de altura, conformada al 
menos por ocho losas de caliza y una de arenisca 
muy alteradas físico-químicamente. Estaban des-
plazadas de su posición original, observándose 
una clara basculación de las losas verticales y 
el desplome de la cubierta (Fig. 2). Los trabajos 
de campo recuperaron diversos huesos humanos 
junto con pequeños fragmentos cerámicos que 
corresponden a 7 recipientes sin decorar (dos 
cuencos, un vaso carenado y un recipiente de 
perfil en S), 1 posible colgante muy deteriora-
do sobre una gruesa lámina ósea fracturada con 
cinco pequeños puntos decorativos, 1 cristal de 
cuarzo bipiramidal y 18 objetos de sílex (quince 
restos de talla, un fragmento de punta de dorso 
sin ápice, procedente posiblemente de una fugaz 
ocupación anterior del lugar, una pieza astillada y 
un fragmento de raedera lateral de talón diedro). 
Bajo estos restos, se definió un área de combus-
tión (90 cm de longitud y 40 cm de anchura) que 
se extendía por la mitad norte del recinto. Ésta ha 
sido interpretada como resultado de un pequeño 
fuego de carácter ritual relacionado con la cons-
trucción del monumento, y se ha fechado a partir 
de carbones en 3880±30 BP (2467-2236 cal. BC, 
2σ; Beta-413177) y 3730±30 BP (2266-2032 cal. 
BC, 2σ; Beta-327177). Además, con el fin de 
acotar su reutilización se dataron dos individuos, 
uno adulto y otro infantil, depositados en el mis-
mo. El primero ofreció una fecha de 3260±30 
BP (1616-1454 cal. BC, 2σ; Beta-350136) y el 
segundo una de 2620±30 BP (831-775 cal. BC, 
2σ; Beta-327176).
Fig. 1. Localización de la cista de Ondarre (Aralar, Guipúzcoa) (1), del cercano yacimiento de Esnaurreta II (2) y de 
otros yacimientos contemporáneos de la Península Ibérica y las Islas Baleares con análisis isotópicos de carbono y 
nitrógeno mencionados en el texto: La Garma (3); Cova do Santo (4); Bolores (5); Motilla del Azuer (6); Coveta del 
Frare (7); Cova de la Pastora (8); Cova Gregoria B (9); Son Gallard (10); Alcaïdus (11); Biniai Nou (12); Cala Morell 
(13); Càrritx (14); Es Tudons (15); Rafal Rubí (16); Ses Arenes (17); Ses Aritges (18); Ses Roques Llises (19). Fuentes 
cartográficas: hojas digitales 88, 89, 113 y 114 del MTN25 vectorial (eds. 2003-2008) y MDT25 (ed. 2010) del Instituto 
Geográfico Nacional de España.
Fig. 2. Vista de la cámara de la cista de Ondarre desde 
el lado meridional (foto J. A. Mujika 2011).
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3. LOS REStOS HuMAnOS
El material óseo humano recuperado de la cista 
de Ondarre es escaso. Su estado de conservación 
es muy deficiente, resultado de diversos procesos 
postdeposicionales que han fragmentado y alte-
rado de manera importante la estructura de los 
huesos.
La colección se compone de 3 fragmentos de 
cráneo adulto, 1 fragmento de mandíbula adulto 
con un canino y dos premolares in situ, 2 primeras 
y 3 segundas vértebras cervicales (una subadul-
ta), 15 fragmentos vertebrales indeterminados, 4 
fragmentos de costillas indeterminados, parte de 
una escápula adulta, 5 fragmentos de húmero (dos 
subadultos), 7 fragmentos de cúbito (dos suba-
dultos), 7 de radio (dos subadultos), 11 falanges 
de mano (tres subadultas), 6 metacarpianos (uno 
subadulto), 2 pisiformes (uno subadulto), 2 se-
milunares adultos, 4 fragmentos de coxal adultos, 
1 fragmento de fémur adulto, 4 rótulas (una suba-
dulta), 3 fragmentos de tibia (uno subadulto), 3 
fragmentos de peroné (uno subadulto), 2 falanges 
de pie adultas, 9 metatarsianos (uno subadulto), 
1 navicular adulto, parte de 2 calcáneos adultos 
y 2 astrágalos adultos, 30 pequeños fragmentos 
diafisarios de huesos largos indeterminados y 659 
esquirlas óseas. Además se han contabilizado un 
total de 72 piezas dentales sueltas (Tab. 1).
Las piezas deciduas y los gérmenes dentarios 
de incisivos, caninos y molares en distinto estadio 
de formación, así como los múltiples vestigios 
esqueléticos inmaduros, son consistentes con la 
presencia de, al menos, dos sujetos subadultos 
(Stloukal y Hanáková 1978; Ubelaker 1989; 
Scheuer y Black 2000). Del mismo modo, el re-
cuento de las piezas dentales permanentes y su 
distinto grado de atrición (Brothwell 1965), y la 
repetición de fragmentos del esqueleto apendi-
cular (por ejemplo las rótulas) dan fe de la exis-
tencia de, al menos, dos sujetos adultos (White 
y Folkens 2005: 339).
El número mínimo de individuos o NMI se ha 
estimado en 4, caracterizados como un infantil de 
18 ± 6 meses, un niño de 7 ± 2 años, un adulto 
joven de unos 20-30 años (visto el leve desgaste 
dental de algunos dientes permanentes y la ausen-
cia de cambios degenerativos a nivel postcraneal) 
y un adulto probablemente maduro de unos 40-50 
años (dada la importante atrición de ciertas piezas 
dentarias y las artropatías detectadas en diversos 
huesos).
Como datos paleopatológicos, referimos úni-
camente la existencia de una pequeña caries cer-
vical y otra oclusal en sendos premolares defini-
tivos, y leves signos artrósicos en una falange, 
una rótula, varios metatarsianos, dos calcáneos 
y dos astrágalos adultos. También reseñamos va-
rias bandas hipoplásicas en un canino superior 
derecho, generalmente asociadas a un episodio 
de estrés biológico durante la infancia (destete, 
enfermedad...).
4. MAtERIAL
De cara al estudio isotópico de los inhuma-
dos en Ondarre se han seleccionado tres mues-
tras óseas procedentes de rótulas, pertenecientes 
a un sujeto subadulto de unos siete años de edad 
(OND3) y dos adultos de sexo indeterminado, uno 
joven y otro maduro (OND4 y OND2, respectiva-
mente). La selección de este hueso responde a su 
relativamente correcta representatividad con res-
pecto al NMI (recordemos, estimado en cuatro), 
nada baladí dadas las graves penurias de conser-
vación de la colección. Así, solo se ha excluido 
del muestreo un infantil de 18 ± 6 meses, cuyos 
valores isotópicos estarían por otra parte presumi-
blemente determinados por la señal de la lactancia 
materna. Ante la ausencia de fauna con que esta-
blecer los parámetros medios del ecosistema local 
y comparar las muestras humanas, se tomó una 
muestra de costilla de ovicáprido de Esnaurreta 
II, un yacimiento de habitación contemporáneo 
(datado en el primer tercio del II milenio cal. 
BC) y muy próximo a Ondarre (a tan solo 300 m 
lineales), a fin de disponer de material faunístico 
válido (Mays 2010). El peso de todas las muestras 
tomadas ha oscilado entre los 500 y los 800 mg.
Pieza Incisivo Canino Premolar Molar Indet. total
Decidua 3 7 – 4 3 17
Permanente 10 7 9 12 7 45
Total 13 14 9 16 10 62
Tab. 1. Relación de piezas dentales de los inhumados 
en la cista de la Edad del Bronce de Ondarre (Aralar, 
Guipúzcoa).
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5. MÉtODOS
Las mediciones de los valores de los isótopos 
estables de carbono y nitrógeno se han llevado a 
cabo en el Research Laboratory for Archaeology 
and the History of Art (RLAHA) de la Universi-
dad de Oxford, donde se prepararon y analizaron 
todas las muestras. El protocolo de extracción del 
colágeno utilizado ha sido el método de Longin 
(1971), modificado y descrito por Richards y 
Hedges (1999). El proceso puede resumirse en 
diez pasos principales: 1) limpieza de las mues-
tras mediante abrasión con polvo de óxido de 
aluminio, 2) triturado de las muestras, 3) desmi-
neralización en 0,5M HCl a 4ºC, 4) drenado de 
la solución ácida y enjuague en agua destilada, 5) 
gelatinización en pH3 aproximadamente a 75ºC 
durante 48 horas, 6) filtrado de la solución con 
malla de 5-8 µm, 7) congelación a –40ºC durante 
al menos 4 horas, 8) liofilización, 9) pesado e 
introducción del colágeno resultante en peque-
ñas cápsulas de aluminio, y 10) combustión y 
análisis de éstas en un espectrómetro de masas 
(en este caso, un SERCON 20-22 acoplado a un 
analizador elemental).
Todas las muestras se analizaron por dupli-
cado, situándose la precisión analítica tanto para 
δ13C como para δ15N dentro de un intervalo infe-
rior al ± 0,2‰ (1σ). También se han analizado es-
tándares de valores isotópicos conocidos (alanina, 
foca marina, cafeína) con el objetivo de calibrar 
el funcionamiento de la máquina y comprobar 
la validez de los datos. Finalmente, la calidad 
bioquímica del colágeno se ha comprobado utili-
zando los criterios más comunes: %Col (>1), %C 
(>30), %N (>11) y C:N (2,9-3,6) (Ambrose 1993; 
DeNiro 1985; Van Klinken 1999).
6. RESuLtADOS
Se ha podido extraer colágeno de las cuatro 
muestras tomadas. Éstas presentan buenos índices 
de preservación (%Col, %C, %N, C:N) salvo en 
el caso de OND3, cuyos porcentajes de carbono 
y nitrógeno y el rendimiento del colágeno son 
inferiores a los valores estipulados (Tab. 2). No 
obstante, como ofrece un C:N aceptable y los 
valores isotópicos son congruentes con las otras 
muestras, se ha incluido en el análisis y discusión.
Las muestras humanas analizadas han arrojado 
un valor δ13C medio de –21,3 ± 0,4‰ (1σ), y sus 
valores mínimos y máximos son –21,6 y –20,9‰. 
Su valor medio δ15N es de 9,4 ± 0,6‰ (1σ), y 
sus valores mínimos y máximos son 8,9 y 10,0‰. 
La diferencia entre estos valores medios y los del 
ovicáprido de Esnaurreta II es de 1,1 y 5,4‰ para 
δ13C y δ15N, respectivamente.
7. DISCuSIÓn
Las tres muestras humanas de Ondarre anali-
zadas dan fe de valores de carbono y nitrógeno 
relativamente homogéneos pero que dejan lugar 
a cierta variabilidad. A este respecto, el niño no 
muestra diferencias reseñables con relación a los 
adultos, situándose sus valores muy cerca de los 
del adulto joven. El ligero empobrecimiento espe-
cialmente en el nitrógeno de este sujeto inmaduro 
podría atribuirse a procesos fisiológicos relacio-
nados con el crecimiento, una dieta diferente o, 
más posiblemente, una combinación de ambos 
(Beaumont et al. 2013). El adulto maduro ostenta 
claramente valores isotópicos más elevados. No 
Yacimiento Ref. Especie Edad Hueso %Col %C %n C:n δ13C (‰) δ15n (‰)
Ondarre OND2 Humano Adulto Rótula dcha. 4,7 35,9 12,5 3,4 –20,9 10,0
Ondarre OND3 Humano Subadulto Rótula izq. 0,6 26,8 8,9 3,5 –21,6 8,9
Ondarre OND4 Humano Adulto Rótula dcha. 6,3 44,8 15,8 3,3 –21,5 9,2
Esnaurreta II ESN5
Ovis aries/Capra 
hircus
Indet. Costilla 1,3 33,3 11,6 3,4 –22,2 4,3
Tab. 2. Resultados de los análisis de isótopos de carbono y nitrógeno para las muestras de Ondarre y Esnaurreta II, con 
referencia a los índices de preservación del colágeno y a la caracterización arqueoantropológica de cada resto. Nótese 
que los índices de OND3 mostrados en cursiva muestran valores ligeramente por debajo de lo aceptable.
330 teresa Fernández-Crespo, Jose Antonio Mujika y Javier Ordoño
Trab. Prehist., 73, N.º 2, julio-diciembre 2016, pp. 325-334, ISSN: 0082-5638
doi: 10.3989/tp.2016.12177
obstante, desconocemos si este enriquecimiento 
podría relacionarse con su edad, sexo, estatus y/u 
otras variables como por ejemplo la cronología.
La falta de una muestra robusta de fauna con 
que establecer los parámetros medios del ecosis-
tema local limita sin duda la interpretación de la 
dieta de los humanos inhumados en la cista de On-
darre. Asumiendo el incremento del 3-5‰ en el 
δ15N típicamente aceptado por cada peldaño tró-
fico (Schoeninger et al. 1983; Minagawa y Wada 
1984; Post 2002; Bocherens y Drucker 2003), 
los resultados sugieren una dieta mixta basada 
en plantas C
3 
y muy especialmente en produc-
tos animales eminentemente terrestres, marcada 
por un elevado consumo de proteínas. Esta im-
portante ingesta proteica, comúnmente ligada al 
estatus en la literatura arqueológica (Lillie 1997; 
Danforth 1999), no casaría mal con el tradicio-
nal prestigio atribuido a los inhumados en cistas 
(García Sanjuán et al. 1999) y/o con un posible 
modelo de subsistencia basado principalmente en 
la ganadería (Mujika y Edeso 2012) con un con-
sumo notable de carne y productos secundarios. 
Desafortunadamente, apenas se dispone de datos 
que refuercen una u otra hipótesis. La naturale-
za de las estructuras funerarias y de los ajuares 
encontrados, siendo el elemento más frecuente 
la cerámica, no parece a priori muy indicativa 
de la posición social de los inhumados. A su vez 
el parco número de yacimientos de habitación de 
esta cronología identificados y excavados por el 
momento en el Pirineo occidental y el práctica-
mente nulo registro zooarqueológico disponible 
de asentamientos en zonas de montaña impiden 
precisar las características y peculiaridades del 
modelo económico. Los contados y pobres asen-
tamientos conocidos cuentan con las especies clá-
sicas (vaca, oveja/cabra y cerdo), sin detectarse 
composiciones ganaderas peculiares que permitie-
ran sospechar la existencia de rebaños específicos 
(Edeso et al. 2010).
Además hay que reconocer graves limitaciones 
a la hora de discernir el peso real de las plantas en 
la dieta, ya que los resultados isotópicos reflejan 
sobre todo la ingesta de proteínas que los vegeta-
les poseen en poca cantidad, lo que enmascara su 
consumo (Ambrose y Norr 1993; Tieszen y Fa-
gre 1993; Jim et al. 2006). Asimismo, los valores 
medios de cereales, leguminosas y otros vegetales 
que podrían haber formado parte de la dieta no 
han podido ser adecuadamente establecidos, por 
la práctica ausencia de macrorrestos analizables. 
Sin embargo, algunos estudios de antracología 
sugieren la interesante idea de que la recolec-
ción de frutos silvestres, especialmente bellotas 
y avellanas, pudo jugar un papel destacado en 
la subsistencia de las poblaciones de la región 
(Moreno-Larrazabal et al. 2014). Además, es bien 
sabido que las poblaciones montanas tradicionales 
asumían muy bajos rendimientos agrarios, funda-
mentalmente cerealísticos, como única alternativa 
posible a un transporte difícil y muy costoso desde 
áreas mejor dotadas para la explotación 1.
Otro factor a considerar es el desconocimien-
to del impacto que pudieron haber tenido ciertas 
prácticas económicas y culturales como el uso 
de abono, el consumo de productos no locales o 
el empleo de diferentes forrajes para alimentar a 
distintas especies animales. Sin ir más lejos, el uso 
de fertilizantes naturales produciría un enriqueci-
miento en los valores de 15N del ganado (Fraser 
et al. 2013), mientras la inclusión de plantas C
4 
en los forrajes tendría la misma consecuencia en 
el 13C (Zavodny et al. 2014). Estos cambios se 
reflejarían evidentemente en los valores δ15N y 
δ13C de la cabaña ganadera pero también en cierto 
modo en la señal isotópica de las personas que 
se alimentasen de estos animales o de productos 
derivados de los mismos.
Igual de complicado es valorar la contribución 
de los peces de río a esta dieta, ya que su compo-
sición isotópica suele ser muy variable (Fuller et 
al. 2012). Sin embargo, podemos afirmar que, en 
comparación con el único herbívoro disponible, 
la huella isotópica de los inhumados en Ondarre 
no muestra indicios de que las proteínas de agua 
dulce supusieran una contribución significativa a 
la subsistencia cotidiana, como tampoco parecen 
haberlo hecho los recursos de origen marino a 
tenor de los resultados obtenidos (13C empobreci-
do). Esto no implica que nunca se comieran sino 
que su consumo, de darse, habría sido realmente 
eventual y, en cualquier caso, no pudo suponer 
más del 5-15% de las proteínas ingeridas, sin ha-
ber dejado una señal isotópica clara (Richards y 
Schulting 2006).
Los estudios de isótopos estables de carbono 
y nitrógeno sobre colágeno óseo para poblaciones 
1 López de Calle, C. 1993: Los sepulcros megalíticos de 
Cameros (La Rioja). Tesis doctoral inédita. Universidad de Za-
ragoza. Zaragoza.
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del II milenio cal. BC de la Península Ibérica y 
el archipiélago balear son relativamente escasos 
y corresponden en su amplia mayoría a enterra-
mientos en cavidades. En general, como en On-
darre, los datos isotópicos del periodo apuntan 
a una alimentación mixta basada en esencia en 
plantas
 
cultivadas y complementada con el con-
sumo de animales domésticos y, quizá en menor 
medida, salvajes (Fig. 3). Sin embargo, entrando 
en detalle, también se observa una variabilidad 
geográfica en los valores de 13C, muy posible-
mente influenciada por las condiciones climáticas 
de cada región, con valores más empobrecidos 
en la fachada atlántica, sobre todo en la cornisa 
cantábrica, y más enriquecidos en el interior pe-
ninsular, mientras la región mediterránea presenta 
ratios intermedios. También existe cierta diver-
sidad en el 15N, pero en este caso sin un patrón 
claro, algo esperable ante la pluralidad de fuentes 
de variación isotópica que pueden explicar dicha 
heterogeneidad: nivel de aridez, aportes proteicos, 
prácticas económico-culturales (por ejemplo, el 
uso de abonos), estrés biológico.
En la fachada atlántica, los valores medios más 
parecidos a los aquí presentados son los de los inhu-
mados en la cavidad orensana de Cova do Santo (x 
–19,9‰ ± 0,2‰ (1σ) para δ13C y x 9,4‰ ± 0,3‰ 
(1σ) para δ15N; n = 13) (López-Costas et al. 2015) 
y, especialmente, los del esqueleto encontrado en 
la cueva cántabra de La Garma (–21,0‰ para δ13C 
y 9,5‰ para δ15N) (Arias 2005). Éstos evidencian 
que, a pesar de la proximidad al mar del segundo, 
en su dieta no hay un aporte marino mensurable. 
En la región lusa, un niño hallado en la cavidad 
funeraria lisboeta de Bolores (–20,4‰ para δ13C y 
7,5‰ para δ15N) (Lillios et al. 2010) muestra una 
dieta similar, con proteínas procedentes sobre todo 
de plantas C
3
. En cambio, en el interior peninsu-
lar, el asentamiento ciudadrealeño de la Motilla 
del Azuer (x –18,6‰ ± 0,3‰ (1σ) para δ13C y x 
10,6‰ ± 0,3‰ (1σ) para δ15N; n = 59) (Nájera 
et al. 2010) exhibe un ligero enriquecimiento en 
los valores de carbono. En origen se atribuyó al 
consumo de recursos marinos, a pesar de su con-
siderable distancia al mar (200 km), para después 
achacarse a la posible introducción de cereales C
4
, 
en concreto mijo, en la dieta (López-Costas et al. 
2015). En nuestra opinión, la aridez constatada en 
el registro paleoambiental (Sánchez 2014) debería 
ser igualmente un factor a valorar. En el litoral 
mediterráneo, los valores de los dos sujetos de la 
Edad del Bronce inhumados en la oquedad ali-
cantina de Cova de la Pastora (x –19,5‰ ± 0,1‰ 
(1σ) para δ13C y x 7,9‰ ± 0,6‰ (1σ) para δ15N; 
n = 2) (McClure et al. 2011) y de sendos indivi-
duos exhumados del yacimiento valenciano de la 
Coveta del Frare (x –19,1‰ ± 0,1‰ (1σ) para 
δ13C y x 10,0‰ ± 0,2‰ (1σ) para δ15N; n = 2) 
(García Borja et al. 2013) son nuevamente consis-
tentes con una dieta basada en productos terrestres 
C
3
 en la que no se aprecia ingesta de proteínas 
de origen marino ni lacustre-fluvial. Finalmente, 
para las Islas Baleares los resultados dan fe de 
un patrón alimentario semejante. Así, el análisis 
conjunto de los valores obtenidos en individuos 
de esta cronología de los contextos funerarios de 
Alcaïdus, Biniai Nou, Cala Morell, Càrritx, Cova 
Gregoria B, Es Tudons, Rafal Rubí, Ses Arenes, 
Ses Aritges, Ses Roques Llises y Son Gallard (x 
–19,4‰ ± 0,5‰ (1σ) para δ13C y x 9,0‰ ± 0,8‰ 
(1σ) para δ15N; n = 34) (Van Strydonck et al. 2005) 
demuestra que, salvo contadas excepciones, ni si-
quiera en contextos insulares se observa un uso 
significativo de productos del mar, constituyendo 
un patrón alimentario semejante al identificado en 
otras regiones de Europa durante el mismo período 
(Montgomery y Jay 2013).
Fig.3. Diagrama de puntos en que se incluyen los valores 
humanos de δ13C y δ15N de Ondarre y de otros yacimien-
tos del II milenio cal. BC de la Península Ibérica e Islas 
Baleares con estudio isotópico, a modo de comparación. 
SE = error típico o estándar de la media.
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8. COnCLuSIOnES
Los resultados de isótopos estables de carbo-
no y nitrógeno sobre colágeno óseo de la cista 
de Ondarre sugieren una dieta mixta de origen 
terrestre basada en el consumo de plantas C
3
 y 
de animales domésticos, sin indicios de que los 
recursos marinos, lacustre-fluviales o las plan-
tas C
4
 supusieran una contribución significativa 
a la subsistencia cotidiana. La elevada ingesta 
proteica atestiguada podría vincularse con el 
estatus de los inhumados, siendo las cistas su-
puestamente concebidas para inhumar persona-
jes de cierto prestigio social, o incluso con un 
modelo de subsistencia ganadero centrado sobre 
todo en el consumo de productos animales. Sin 
embargo, un mejor conocimiento de los lugares 
de habitación, de los parámetros medios del eco-
sistema local (flora y fauna arqueológicas) y más 
estudios isotópicos sobre sujetos depositados en 
otras cistas del entorno serían necesarios para 
contrastar estas hipótesis. Los resultados son ade-
más perfectamente coherentes con los obtenidos 
en otros yacimientos de la Edad del Bronce en 
la Península Ibérica y el archipiélago balear, y 
especialmente semejantes a los procedentes de 
la fachada atlántica.
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